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Introducción

A pesar de los avances y el reconocimiento a los grandes esfuerzos realizados 
por el Estado colombiano, el proceso de paz deberá ir precedido o acompañado 
de operaciones de consolidación y construcción de paz, según estándares inter-
nacionales basados en lecciones aprendidas en Misiones de Paz de las Naciones 
Unidas, no sólo para no incurrir en los errores cometidos en algunas de ellas, 
sino para legitimar el proceso y evitar mellas críticas a la legitimidad del Estado 
colombiano y de sus actores en el logro de una paz duradera. El proceso de paz 
en Colombia es foco de atención de la comunidad internacional, de su desarrollo 
y legitimidad dependerá la imagen del país, una de las prioridades de la política 
exterior del gobierno Santos, en las próximas décadas, así como el avance hacia 
el fin del conflicto y la construcción de una paz sostenible.
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El país ha ganado en legitimi-
dad como uno de los pocos en 
haber mejorado su seguridad a 
nivel regional y ya es parte en 
acuerdos de cooperación, com-
partiendo experticia en estas 
materias. (Ministerio de Relacio-
nes Exteriores, 2010)

A partir del fin de la Guerra Fría, 
cada vez más gobiernos del 
mundo recurren a misiones de 
Naciones Unidas para ocupar-
se de situaciones de conflicto 
de características cada vez más 
complejas que enfrentan a gru-
pos de sus poblaciones en de-
fensa de los más diversos valo-
res. (Naciones Unidas, octubre 
1998)

Desde 1948 cuando se iniciaron 
tales misiones, en sus primeros 
40 años, es decir hasta el año 
1988, tan sólo se organizaron 
13 operaciones de manteni-
miento de la paz. En cambio, 
desde 1988 hasta 1998 se des-
plegaron 36 nuevas operacio-
nes, según el informe no oficial 
del Departamento de Informa-
ción Pública de las Naciones 
Unidas publicado en Octubre 
1998, titulado “50 Años de 
Operaciones de Mantenimiento 
de la Paz de las Naciones Uni-
das”. (Naciones Unidas, octubre 
1998)

Con su punto más alto en 1993, 
el despliegue total del personal 
civil y militar de la ONU alcanzó 
una cifra de más de 80.000 per-
sonas, procedentes de 77 paí-
ses. Operaciones que incluyen 
al mismo tiempo actividades 
políticas, militares, de manteni-

miento del orden público y hu-
manitarias, y más recientemen-
te, con un perfil de desarrollo, 
es decir, llevando formas de vida 
y emprendimiento económico a 
los actores y víctimas para las 
situaciones de posconflicto. En 
una evolución tan rápida en los 
contenidos de las operaciones, 
como en los propios contenidos 
de los conflictos, cada una de 
ellas se ha beneficiado de las 
experiencias, errores y lecciones 
aprendidas de las misiones “tra-
dicionales”, de mantenimiento 
de la paz. (Naciones Unidas, oc-
tubre 1998).

Estas conllevan labores de carác-
ter militar, como por ejemplo, el 
control de treguas, la desmo-
vilización de combatientes, la 
organización y control de elec-
ciones locales, así como su es-
tructuración social y su separa-
ción, en tanto fuerzas enemigas 
y el mantenimiento de zonas de 
exclusión, cobrando cada vez 
más importancia la protección 
de la población civil que incluye 
su atención humanitaria, ésta, 
cada vez más difícil de diferen-
ciar o segregar de los actores 
armados. Todos estos son as-
pectos, cruciales en el avance y 
efectiva realización de comple-
jos acuerdos de paz. (Naciones 
Unidas, octubre 1998)

Estas operaciones, en conjunto 
con diversas agencias de la ONU 
y organizaciones humanitarias, 
en sus componentes, militar, 
policivo y ante todo el civil, han 
contribuido a que refugiados y 
desplazados vuelvan a sus ca-
sas, supervisando el respeto de 

los derechos humanos, y des-
pejando campos plagados de 
minas antipersonas, así como 
colaborando en su reconstruc-
ción y desarrollo duradero. (Na-
ciones Unidas, octubre 1998)

En Colombia los programas lle-
vados a cabo según la Doctrina 
de Acción Integral, (Presidencia 
de la República de Colombia, 
2013) enmarcada en la Política 
de Consolidación de la Seguri-
dad Democrática, constituyen 
una estrategia para asegurar 
la acción social del Estado co-
lombiano y el uso legítimo de 
la Fuerza. De esta manera, 
Colombia, sin necesidad de in-
tervención foránea puede ase-
gurar el cumplimiento de los 
estándares, objeto de estudio 
de este escrito empoderando al 
componente civil local.  

En 1990 emerge el concepto 
de seguridad humana (David, 
2008) de la práctica de los dere-
chos humanos en una óptica de 
la esfera normativa internacio-
nal, sin reparar tanto en la sal-
vaguardia de la soberanía de los 
estados, como en la protección 
de los individuos (Frisse, 2010). 
Las misiones de imposición, es-
tablecimiento, mantenimiento 
o consolidación de la paz son 
usualmente avaladas por el 
Consejo de Seguridad, el órga-
no de la ONU con responsabi-
lidad primaria para el manteni-
miento de la paz y la seguridad 
internacional. 

En Colombia se le ha dado una 
interpretación propia al concep-
to de Seguridad Humana que lo 
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disminuye en sus dimensiones 
de aplicación para su caso parti-
cular. (Mejía, 2009)

Si bien, no es sino hasta el 26 
de febrero de 1999 cuando el 
propio Presidente Bill Clinton 
enuncia su doctrina de “gue-
rras humanitarias” (Guerisoli, 
2006), el componente humani-
tario prevalece incluso antes, en 
diversas ocasiones, dependien-
do del grado que se haga ma-
nifiesto en la tragedia, causada 
por catástrofes naturales o por 
situaciones de conflictos huma-
nos. La interface entre acciones 
militares y civiles es uno de los 
momentos más complejos y 
sensibles de las misiones de paz. 
En Colombia este importante 
factor no difiere en su comple-
jidad de otras experiencias a ni-
vel mundial y su ocurrencia es 
observada con frecuencia en lo 
regional. (ALCOPAZ, 2011)

Aunque la ONU no tiene fuer-
zas militares o de policía civil 
propias, los Estados Miembros 
deciden su participación en 
una misión, y dado el caso, con 
cuánto personal o equipos es-
tán dispuestos a contribuir. El 
Consejo de Seguridad decide 
el tamaño de la operación, sus 
objetivos generales y su marco 
temporal. (Naciones Unidas, 
2013)

En el caso colombiano, los go-
biernos consecutivos se han cui-
dado en otorgar espacios a ac-
tores foráneos distintos a los de 
observador o país acompañante 
en los diversos procesos de paz 
a lo largo de su historia.

	 “Para que una operación de 
mantenimiento de la paz ten-
ga éxito, necesita un manda-
to claro y plausible, una direc-
ción efectiva en los cuarteles 
generales y sobre el terreno, 
el apoyo político y financiero 
sostenido por parte de los Es-
tados Miembros, y -quizás lo 
más importante- la coopera-
ción de las partes en conflic-
to”. (Naciones Unidas, Octu-
bre 1998)

Es decir, se destaca el compo-
nente de las facciones en pugna 
en la perspectiva de la organiza-
ción de elecciones para instau-
rar un gobierno civil al final del 
proceso.

Según la ONU, el consentimien-
to previo del gobierno del país 
donde será desplegada es in-
dispensable, y la notificación a 
las partes involucradas no debe 
ser interpretada como forma de 
parcialización o favorecimiento 
de ninguna de las partes. 

	 “El arma más poderosa de los 
componentes de una misión 
de mantenimiento de la paz 
es su imparcialidad y su legi-
timidad, que se deriva del he-
cho de que representan a la 
comunidad internacional en 
su conjunto”. (Naciones Uni-
das, Octubre 1998)

En Colombia, los gobiernos 
consecutivos desde la creación 
de la figura de los Comisiona-
dos para la Paz con la primera 
Comisión de Paz del Presiden-
te Julio César Turbay, preser-
van una figura nacional, que 

de manera soberana abstrae la 
realidad y posible solución del 
conflicto nacional de la órbita 
de influencia de la comunidad 
internacional. Los diversos in-
tentos y mutaciones no traen, 
sin embargo, una paz durade-
ra, debido de igual manera a las 
recurrentes trasmutaciones de 
las facciones alzadas en armas 
contra el establecimiento y sus 
imbricaciones con otras fuerzas 
ilegales como el crimen organi-
zado. 

La Cámara de Representantes 
creó el Consejo Nacional de Paz, 
(Cámara de Representantes, 
1998) en otro de los intentos 
del país por tener sus propios 
mecanismos de negociación, así 
se hubiesen presentado capítu-
los de la historia del conflicto en 
los que enviados del Secretario 
General de las Naciones Uni-
das, como Jan Egeland o James 
Lemoyne, ejercían mediación 
con acompañamiento de países 
amigos del país. Un arreglo co-
lombiano del problema con una 
especie de misión observadora 
del Secretario General de las 
Naciones Unidas que pudiese 
legitimar o hacer transparente 
el proceso ha sido el modelo 
que ha prevalecido hasta ahora.

Conformación de las misio-
nes de paz

Generalmente y al ritmo de la 
evolución de misiones de paz 
habida cuenta de sus errores y 
éxitos, los componentes que se 
ha acordado mantener después 
del Informe Brahimi son el civil, 
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el militar y el policivo, con pre-
valencia de uno u otro en fun-
ción del desarrollo de la misión 
y de los avatares del conflicto in 
situ. En su “Programa de Paz” 
de 1992, el entonces Secretario 
General Boutros Boutros-Ghali 
distinguió entre la continuidad 
de tareas de las operaciones de 
paz como se estaban llevando 
a cabo desde 1948, pero en su 
Suplemento de 1995 se estipu-
laron definitivamente los térmi-
nos actuales de “prevención del 
conflicto y establecimiento de 
la paz”, “mantenimiento de la 
paz” y “consolidación de la paz 
después de un conflicto”, reto-
mados en el 2000 en el Informe 
Brahimi. (Brahimi, 2000) 

En la práctica, algunas o todas 
estas categorías se encuentran 
en las aproximadamente sesen-
ta operaciones de paz lanzadas 
desde 1948. 

Estas operaciones han tomado 
mayor complejidad en su man-
dato, y han sufrido cambios en 
su composición e implementa-
ción, especialmente en el nuevo 
contexto de posguerra fría y de 
la nueva seguridad global, mar-
cado por el aumento del crimen 
organizado, el fracaso de la li-
beralización económica y la au-
sencia de instituciones estatales 
competentes, así como el auge 
del fenómeno terrorista inter-
nacional. 

	 “El balance de la Organiza-
ción de las Naciones Unidas, 
(ONU) es de medias tintas. Ni 
negro ni blanco”. (Du Bois, 
2006)

No obstante, su influencia en 
la resolución de conflictos ha 
sido crucial, aún si éstos, como 
las misiones de la ONU, se han 
multiplicado después de la últi-
ma guerra mundial.

Conformación de misiones 
de construcción de paz en 
Colombia

Colombia no figura en ningu-
no de los documentos ni dis-
cusiones sobre paz o conflicto 
en el sistema de Naciones Uni-
das. Para el ejemplo, se cita 
aquí el Informe de la Comisión 
de Consolidación de la Paz de 
enero de 2013 (documento 
A/67/715–S/2013/63), el cual es 
uno de los más recientes, , emi-
tido luego de su sexto período 
de sesiones. 

Si bien el estado colombiano ha 
logrado un manejo de sus crisis 
sin mayor intervención externa, 
una aproximación exploratoria 
podría ser de beneficio en la 
resolución de la problemática 
nacional recurriendo a mecanis-
mos y socios de Colombia que 
contribuyen a esfuerzos de paz 
en otros países. 

Como ilustración, se copia un 
aparte seleccionado del infor-
me de la Comisión de Consoli-
dación de la Paz, que describe 
de manera genérica una apro-
ximación de dicha comisión que 
podría tener aplicación de Co-
lombia:

	 “En este sentido, el diálogo 
subrayó la importancia de que 

el Banco Mundial participara 
en las consultas celebradas a 
nivel nacional para concebir 
los instrumentos de participa-
ción en la consolidación de la 
paz que utilizaría la Comisión. 
Este compromiso ayudará a 
adaptar tales instrumentos a 
las estrategias de asistencia 
a los países formuladas por 
el Banco Mundial. También 
se hizo hincapié en que los 
programas diseñados para 
fomentar un entorno político 
propicio, por ejemplo en ám-
bitos como el diálogo político 
y la reconciliación, eran vías 
que la Comisión podía utili-
zar y podían complementar la 
participación del Banco Mun-
dial en los países incluidos en 
el programa de la Comisión. 
Por lo tanto, de cara al futuro, 
existe una clara necesidad de 
mantener un diálogo con los 
directores ejecutivos del Ban-
co Mundial y con sus funcio-
narios superiores en el plano 
normativo, lo que podría ser 
significativo, ya que la Comi-
sión intenta desarrollar el mar-
co conceptual de la participa-
ción en la consolidación de la 
paz. Además, aprovechando 
la experiencia de cada país, 
el Banco Mundial, el personal 
de las Naciones Unidas en los 
países y la Comisión podrían 
identificar ejemplos específi-
cos de colaboración que pu-
dieran ampliarse”. (Comisión 
de Consolidación de la Paz, 
2013)

En Colombia, sin haberse lo-
grado el fin del conflicto, obje-
tivo principal de la Delegación 
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del Gobierno de Juan Manuel 
Santos en la Habana en 2012-
2013, ya se habla y se actúa en 
el sentido de la consolidación 
de la paz. 

No obstante, en la versión co-
lombiana, las operaciones de 
consolidación de la paz privile-
gian el componente militar, sin 
duda en razón de la compleji-
dad del conflicto y la presencia 
imprevisible de actores armados 
de todos los cortes en cualquie-
ra de las zonas más afectadas. 
Hoy, sentados en la misma mesa 
en la Habana el modelo podría 

ser otro en las intervenciones de 
consolidación de la paz, un mo-
delo incluyente con todos los 
actores.

En contraste, las fuerzas de paz, 
de las misiones de la ONU, privi-
legian el componente civil, par-
tiendo de una premisa simple: 
la sociedad y el gobierno, antes 
y después del conflicto fueron 
y serán civiles y en razón de la 
promoción de sistemas demo-
cráticos por parte de la Organi-
zación. (Naciones Unidas, 2012) 
- (SWEDINT, 2011)

A pesar de los significativos es-
fuerzos de mejora, la ONU si-
gue afrontando grandes retos. 
Las tropas que conforman las 
operaciones de mantenimien-
to de la paz de la ONU llevan 
armas ligeras y pueden usar un 
mínimo de fuerza en defensa 
propia, o si personas armadas 
tratan de impedir que desempe-
ñen las tareas para las que están 
autorizadas. Los observadores y 
la policía civil van normalmente 
desarmados. Los componen-
tes de las misiones de mante-
nimiento de la paz no pueden 
imponer la paz donde no existe 
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una paz que mantener o donde 
los tres componentes esencia-
les: el militar, el policial y el civil 
están desbalanceados sin tomar 
cuenta del objetivo final, el de 
una sociedad con un gobierno 
civil. (Naciones Unidas, 2012) - 
(SWEDINT, 2011)

En Colombia, dada la diversi-
dad de los actores implicados, 
la conformación multinacional 
de dichos cuerpos podría ser 
reemplazada en función de la 
propia diversidad de la pobla-
ción. Es decir, y según la prácti-
ca de estos más de 60 años de 
misiones de la ONU, en Colom-
bia, los contingentes o miem-
bros del componente militar 
podrían estar conformados por 
representantes de las facciones 
en conflicto a la hora de encarar 
la consolidación de la paz en las 
zonas de intervención, después 
que el proceso que se lleva en 
La Habana llegue a buen térmi-
no. 

De igual manera, los liderazgos 
civiles, sean estos de naturaleza 
comunitaria o étnica de la po-
blación local, podrían acompa-
ñar a los agentes del estado y 
del gobierno de la circunscrip-
ción cercana a las zonas de in-
tervención. El componente poli-
civo, de primordial importancia 
en la preservación del orden pú-
blico, habida cuenta de las tra-
diciones, costumbres forma de 
relacionamiento, jerarquías es-
tablecidas u otros factores muy 
propios de la zona intervenida, 
es de indispensable conforma-
ción local, propia, empoderan-
do a los actores locales, proba-

blemente el más importante en 
la consolidación previo mante-
nimiento sostenible de la paz.

Esta conformación de misiones 
y operaciones de imposición, 
establecimiento, mantenimien-
to o consolidación de la paz, 
ha venido evolucionando y es 
muy probable que aun encuen-
tre resistencia en regiones don-
de no ha sido aplicada. Como 
ejemplos recientes se pueden 
mencionar las intervenciones 
de la Unión Africana en diversas 
misiones del África subsaharia-
na. Contrasta étnicamente con 
cuerpos multinacionales que 
solían ser enviados por otros or-
ganismos multilaterales, llevan-
do un mensaje de alienación 
y sentimiento de invasión por 
lo notorio de la conformación 
racial de dichos cuerpos. Para 
citar un ejemplo actual contras-
tante, la misión keniana en la 
zona de Turkana, limítrofe con 
Somalia, no ha despertado los 
resquemores descritos, los cua-
les generaban repulsión y agre-
sión defensiva que dejaron mar-
cadas huellas en el imaginario 
internacional. Tal fue el caso de 
la imagen de cuerpos sin vida 
de soldados de Estados Unidos 
siendo arrastrados por Moga-
discio en los años noventa, aun 
si estas operaciones se hicieran 
bajo la doctrina humanitaria del 
Presidente Clinton. 

Por analogía con un conflicto 
que hubiese sido asistido por 
misiones de la ONU, “su im-
parcialidad y su legitimidad, 
que se deriva del hecho de que 
representan a la comunidad –

nacional– (internacional) en su 
conjunto”. (Naciones Unidas - 
Octubre 1998)

La Protección de Civiles (PoC) 
es una gran preocupación en 
las operaciones de construcción 
de paz contemporáneas: los 
mandatos, en los casos de las 
misiones avaladas por la ONU, 
lo exigen y la credibilidad local 
y la legitimidad internacional de 
las operaciones de paz depen-
den de ello. En el ámbito nacio-
nal esta misma preocupación 
debería estar en primer plano. 
El importante componente de 
la PoC no puede generar ma-
yor confianza que cuando sus 
componentes son de origen lo-
cal. Especialmente en la fase de 
consolidación de la paz, donde 
ejercicios de Verdad y Perdón no 
podrán prescindir del carácter 
local de los dolientes y de quie-
nes aseguran un modus vivendi 
en el posconflicto. Difícilmente 
elementos foráneos podrán ge-
nerar el mismo sentimiento de 
confianza y pertenencia que los 
miembros de la población local. 

Sin embargo, donde las partes 
en conflicto están resueltas a 
resolver sus diferencias pacífica-
mente, una operación de man-
tenimiento de la paz de la ONU 
puede actuar como catalizador 
para la paz y ayudar a crear un 
“espacio para respirar”: una at-
mósfera más estable y segura 
en la cual soluciones políticas 
duraderas puedan ser encontra-
das y puestas en práctica. 

En una o más zonas selecciona-
das, como proyecto piloto y se-
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gún su grado de conflictividad 
o de relativo apaciguamiento, 
tales misiones conjuntas per-
mitirían apropiarse de las lec-
ciones aprendidas de expertos 
actores internacionales que im-
pliquen los tres componentes 
mencionados. Parte de generar 
confianza y poner a prueba la 
legitimidad del accionar de los 
actores colombianos, ese “es-
pacio para respirar” podrá de-
mostrar cómo sería un eventual 
desarrollo en diversas fases del 
posconflicto. 

De manera análoga se podría 
pensar en dicha solución al in-
terponer fuerzas conjuntas que 
representen a todos los actores 
colombianos del conflicto en 
determinada zona con la pers-
pectiva de generar espacios 
políticos de discusión pacífica. 
En este punto hay que resaltar 
que la naturaleza del conflicto 
colombiano no es la misma en 
cada región afectada. Lo que 
está en juego no siempre es lo 
mismo y la relación de la po-
blación local frente al conflicto 
varía, en ocasiones diametral-
mente de un extremo al otro 
del país. Difícil sería comparar 
lo que sucede en el Catatumbo, 
o en Urabá con lo que está en 
juego en el Cauca o en Chocó o 
Putumayo. 

De ahí que un formato único 
impuesto e importado de otro 
sitio del país y que despierta 
sentimientos invasivos no con-
tribuiría a lograr un entorno 
confiable y durable en el even-
tual posconflicto. Hay que partir 
del punto de llegada: en el pos-

conflicto son los actores locales 
los que asegurarán la construc-
ción de una paz durable. En las 
mencionadas prácticas impar-
tidas por SWEDINT y otros paí-
ses neutrales que ofrecen for-
mación a personal de los tres 
componentes, el civil, el militar 
y el policial, un papel importan-
te se le está otorgando al com-
ponente de equidad de género. 
No sólo por ser éste uno de los 
Objetivos de Desarrollo del Mi-
lenio suscritos, entre otros por 
Colombia, sino por el empode-
ramiento que se ofrece a muje-
res de la población local afec-
tada en su nuevo entorno de 
convivencia en el posconflicto. 
A este respecto, cabe resaltar la 
inclusión de mujeres en la mesa 
de negociación de La Habana 
desde hace algunos meses. 

De nuevo aquí, la observación y 
acompañamiento por expertas 
internacionales sin que su inter-
vención sea intrusiva, podrá ser 
de gran aporte con base en las 
lecciones aprendidas en otras 
latitudes. 

Entrenamiento

Efectivos militares latinoameri-
canos en Haití y en la República 
Democrática del Congo, RDC, 
han logrado desarrollar activi-
dades en medio de relaciones 
cordiales con la comunidad lo-
cal por haber sido entrenados y 
haberlo practicado en sus paí-
ses de origen. Se crea así un ni-
vel de confianza necesario para 
las actividades de protección de 
la comunidad tanto proactivas 
como preventivas. Por ejem-

plo, en la región oriental de la 
RDC, militares uruguayos han 
suministrado servicios médicos 
a comunidades locales y han 
organizado eventos deportivos 
y otras prácticas de conviven-
cia y generación de confianza. 
(Pearson Peace Keeping Centre, 
pág. 2)

Sin embargo, aunque están 
comprometidos de manera acti-
va con las comunidades a través 
de la entrega de estos servicios 
de asistencia social y atención 
médica, los efectivos militares 
latinoamericanos corren al mis-
mo tiempo, el riesgo de entrar 
en la esfera de responsabilida-
des de los proveedores de servi-
cios humanitarios.

Además de esta confusión de 
responsabilidades, también 
existe un nivel de confusión 
respecto al significado de la pa-
labra “civil”. En algunas instan-
cias, los militares latinoamerica-
nos sólo asocian lo “civil” con 
el componente civil de la ope-
ración de paz, restringiendo de 
este modo el mandato de pro-
tección al significado relativo a 
la protección del personal de las 
Naciones Unidas en lugar de la 
población civil local. Estas cons-
tataciones han sido consignadas 
en el informe de un seminario 
realizado por el Pearson Peace-
keeping Center / Centre pour le 
Maintien de la paix, tras un ta-
ller impartido a fuerzas latinoa-
mericanas sobre Protección de 
Civiles, PoC, en el Contexto de 
las Operaciones de Paz: Expe-
riencias y Recomendaciones de 
los Centros de Entrenamiento 
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Fotografia: fuente, www.escuela-militar.com/blog/wp-content/uploads/2011/09/East-Timor.jpg

Latinoamericanos (Pearson Pea-
ce Keeping Centre, pág.3).

Una discusión franca y abierta 
entre los responsables del en-
trenamiento de los efectivos mi-
litares y policiales y los actores 
humanitarios, aunque también 
de los civiles, llamada a generar 
tejidos sociales y espacios políti-
cos, puede contribuir a aclarar 
algunas de estas ideas equivo-
cadas. 

A la fecha, la entrega de un 
entrenamiento integrado para 
audiencias militares, policiales y 
civiles en América Latina es di-
fícil ya que estos países aún se 

enfocan, en gran medida, en 
las contribuciones militares a las 
operaciones de paz. Sin embar-
go, los miembros de ALCOPAZ, 
la Asociación latinoamericana 
que agrupa a los diversos ac-
tores en acciones de paz, están 
haciendo un gran esfuerzo en 
integrar los programas de es-
tudio de sus respectivos entre-
namientos. El bosquejo de en-
trenamiento refleja el enfoque 
de los contribuyentes latinoa-
mericanos en las contribuciones 
militares. Este bosquejo presen-
ta un resumen de los objetivos, 
metodología y contenido del 
entrenamiento para audiencias 
estratégicas, operacionales y 

tácticas. Entre otros prevé en 
su punto 4, “Aclarar la relación 
cívico-militar”. (Pearson Peace 
Keeping Centre, pág. 5)

	 “Con el fin de mejorar la 
efectividad operacional, es 
importante que todo el en-
trenamiento aclare de mane-
ra suficiente la relación entre 
los actores civiles y militares. 
A nivel táctico, los ejercicios 
se deberían centrar más en 
esta delicada relación. Aquí, 
el rol de los actores humanita-
rios debería ser desempeñado 
por personal de organizacio-
nes humanitarias en lugar de 
actores, con el fin de garan-
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tizar que puedan abordar es-
tos complejos temas en forma 
adecuada”. (Pearson Peace 
Keeping Centre, pág. 4)

	 “El objetivo general del en-
trenamiento para la PoC en 
América Latina es crear la 
capacidad del personal civil, 
militar y policial latinoame-
ricano que será desplegado 
a las operaciones de paz, de 
entender de mejor forma los 
conceptos relativos a la pro-
tección de civiles, los distintos 
roles del componente militar, 
policial y civil en la misión y 
responsabilidades compar-
tidas entre ellos”. (Pearson 
Peace Keeping Centre, pág. 
4)

El mantenimiento de la paz por 
la ONU no debe ser confundido 
con otras formas de interven-
ción militar multilateral, inclu-
yendo las acciones de “impo-
sición”. En varias ocasiones, el 
Consejo de Seguridad ha auto-
rizado a los Estados Miembros a 
usar “todos los medios necesa-
rios” -incluyendo la fuerza- para 
hacer frente a conflictos arma-
dos o a amenazas contra la paz. 
Utilizando dicha autorización, 
los Estados Miembros formaron 
coaliciones militares en el con-
flicto coreano en 1950 y, en los 
años ´90, en respuesta a la inva-
sión iraquí de Kuwait. Además 
de las operaciones de la ONU 
fueron desplegadas operacio-
nes multilaterales en Somalia, 
Ruanda, Haití y Bosnia-Herze-
govina. En 1997, el Consejo de 
Seguridad autorizó una acción 
de una “coalición de países vo-

luntarios” para hacer frente a la 
situación en Albania. También 
autorizó el despliegue de una 
fuerza multinacional de mante-
nimiento de la paz en la Repú-
blica Centroafricana, la cual fue 
reemplazada en marzo de 1998 
por la Misión en la República 
Centroafricana (MINURCA) (Na-
ciones Unidas, 2007). 

La diversidad étnica, cultural y 
de lo que ha estado en juego 
en las mencionadas misiones 
merece una comparación con 
la complejidad y diversidad del 
paisaje propio del conflicto co-
lombiano y de sus actores.

La evolución del régimen in-
ternacional desde la mitad del 
siglo XX registra cambios en la 
visión no sólo de los organis-
mos multilaterales, sino tam-
bién la de los estados nación 
en su aproximación a temas de 
paz y seguridad. Si bien su vi-
sión era, inicialmente, asegurar 
la paz y seguridad mundiales, 
la implementación en su misión 
ha tenido que evolucionar con 
el devenir de los desarrollos na-
cionales, regionales y en con-
textos más amplios de asegura-
miento de una paz que, aunque 
inalcanzable pueda solventar 
períodos duraderos de relativa 
calma. Esta regionalización de 
los problemas y de sus solucio-
nes inspira el modelo que este 
ensayo sugiere, de aplicar con 
especificidad local las solucio-
nes motivadas por todos los ac-
tores locales aunque sin olvidar 
el contexto e implicaciones na-
cionales.

Colombia, por su situación par-
ticular, más un aproximación so-
berana y autónoma de sus cri-
sis internas podría servir como 
caso de estudio a la menciona-
da aplicabilidad de misiones de 
apoyo a la paz, como resulta 
de las últimas definiciones con-
venidas por diversos países en 
la forma de afrontar entornos 
conflictivos ajenos, o internos. 

De lo humanitario al desa-
rrollo

Si bien, lo humanitario se men-
ciona al inicio de este escrito 
como elemento constitutivo de 
la enunciada doctrina Clinton, 
éste componente no aparece 
por ninguna parte en el discur-
so ante la comunidad multila-
teral de su sucesor diez años 
después. Para el efecto, vale la 
pena transcribir aquí, traduci-
do, un aparte del discurso del 
Presidente Obama en la AG de 
la ONU 2010, el cual nos ilus-
trará, no solo sobre el cambio 
discursivo, sino que observan-
do la aproximación en su polí-
tica exterior y en sus relaciones 
con países los más diversos, 
da cuenta de la evolución que 
aquí se demuestra: “la digni-
dad es un derecho humano y 
que el desarrollo global es de 
nuestro interés común. EE UU 
será socio de las naciones que 
ofrezcan una salida de la pobre-
za. Y juntos, debemos desatar 
el crecimiento que empodera a 
los ciudadanos y a los mercados 
emergentes alrededor del mun-
do”. (Obama, 2010) 
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Reconoce  así,  el  Presidente 
estadounidense, que proba-
blemente la aproximación hu-
manitaria demerita la dignidad 
humana y propone el desarrollo 
económico con énfasis en los 
mercados como motor de cre-
cimiento de dicha dignidad y 
como salida de uno de los ma-
yores estigmas a la dignidad, de 
la pobreza. 

En cambio, el Presidente San-
tos en función de su relación 
de pertenencia a un país que en 
el ámbito multilateral se alinea  
usualmente  con  los  países en 
desarrollo, GRULAC; G-77 + 
China, emplea un discurso de 
mayor compromiso con metas 
comunes. Los Objetivos del Mi-
lenio, adoptados por la comuni-
dad  internacional  en  el  marco 
de la ONU y en particular por 
los países en vías de desarrollo 
en el año 2000, constituyen la 
hoja de la ruta para el desarrollo 
que se han fijado dichos países. 
Allí reconocen vulnerabilidades 
y la esperanza de promover re-
laciones constructivas con sus 
socios internacionales. 

En este mismo foro, el Presi-
dente Santos hizo en particu-
lar un llamado  al  Consejo  de  
Seguridad  de  la  ONU  para 
que considere  transformar  la  
operación de paz en Haití “en 
una verdadera operación de de-
sarrollo” que “responda a sus 
necesidades y logre resultados 
concretos”. “La ayuda interna-
cional anunciada no ha llegado  
en  su  totalidad,  o  por  lo  me-
nos  no  se  ve,  y  los  haitianos 
subsisten y siguen luchando, 

con dignidad y coraje, pero sin 
la debida atención que debe-
mos prestar a su situación, que 
no da espera”, recalcó Santos. 
(Santos, 2010)

El desarrollo como factor 
de estabilidad

Vale la pena resaltar el punto de 
encuentro del discurso Santos, 
con su aproximación a la digni-
dad humana, como lo recalcó 
el Presidente Obama en cuan-
to a la dignidad y evitando el  
“asistencialismo”  humanitario, 
como lo ha subrayado Santos 
en sus discursos. Coinciden am-
bos mandatarios, en identificar 
a la pobreza como factor de 
inestabilidad e inseguridad so-
cial  o  humana  y  en  ocasiones 
de manera explícita o en otras 
más  tácitamente  como  deses-
tabilizador de democracias.  

Lo  que  es  novedoso  en  am-
bos discursos es la relación que 
hacen ambos mandatarios en 
sus discursos, sobre la aproxi-
mación a la paz y al desarrollo 
como concomitantes para su lo-
gro en dependencia mutua.

Así, por primera vez en un dis-
curso  ante  un  organismo  
multilateral, el Presidente San-
tos enunció un concepto inno-
vador, el de las misiones de de-
sarrollo. De igual manera llama 
la atención su vinculación de 
estos temas a la pertenencia, 
en ese momento aspiración de 
membrecía no-permanente, de 
Colombia al Consejo de Segu-
ridad.

	 “Creemos que Naciones Uni-
das debe enfocarse en alcan-
zar resultados concretos, que 
transformen realidades, en lu-
gar de profundizar dependen-
cias o programas asistenciales 
que hacen más daño que bien 
a los países en desarrollo. Con 
esta convicción, con fe en el 
futuro de la Organización, 
hago hoy expresa, ante esta 
Asamblea, la aspiración de mi 
país a ser miembro del Con-
sejo de Seguridad para el pe-
riodo 2011-2012”. (Santos, 
2010)

Sus alusiones fueron expresas 
cuando trató la ayuda interna-
cional que se le brindaría a Haití 
después del terremoto que de-
vastó ese país.

Se nota entonces un compromi-
so nacional en legitimar el desa-
rrollo como factor de construc-
ción de paz. Estos compromisos 
promulgados en discursos presi-
denciales ante foros multilatera-
les dan cuenta de una intención 
expresa de legitimar cualquier 
emprendimiento relacionado 
con seguridad y paz. Resta, en-
tonces, traducir los discursos en 
acciones igualmente legítimas 
siguiendo los parámetros de la 
mejores prácticas registradas en 
el esfuerzo de Colombia por lo-
grar una paz duradera y sosteni-
ble. En abril de 2013, 80 países 
habían manifestado su apoyo a 
las conversaciones de paz.

Conclusión

Sin pretender agotar la temática 
y problemática, como tampoco 
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la tipología de lo que usualmen-
te conocemos como “misiones 
de paz” el somero análisis de la 
eventual aplicabilidad de los es-
tándares de las Naciones Unidas 
en dichas misiones en Colombia 
requiere aún de mayor discu-
sión en la arena nacional.

La oportunidad para el Presi-
dente Juan Manuel Santos y 
para el país no podía ser más 
propicia para llevar el discurso al 
hecho del proceso de paz indi-
cado y legitimarlo. Las misiones 
según los parámetros enuncia-
dos no comportan únicamente 
cuerpos de paz o personal hu-
manitario. Obviamente son ne-

cesarios cuerpos armados para 
la contención de las facciones 
en contienda, como también 
cuerpos policivos para asegu-
rar el orden público. La pobre-
za como factor conflictual y del 
desarrollo como motor, no solo 
de la mitigación de las causas 
sino como solución duradera 
de paz, son factores que po-
drían formar parte de las misio-
nes de paz aquí estudiadas con 
una aproximación incluyente de 
todos los actores del conflicto, 
transformados en agentes acti-
vos de dichas misiones, en sus 
tres componentes esenciales, el 
civil, el militar y el policial. 

Llevar modos de vida y formas 
de generación de ingresos a las 
zonas foco de violencia con un 
alcance inclusivo, que tenga en 
cuenta todos los grupos po-
blacionales, con énfasis en los 
más vulnerables, es uno de los 
objetivos políticos trazados por 
la Administración Santos. Esto 
aseguraría no solo el cumpli-
miento de algunos de los Obje-
tivos de Desarrollo del Milenio, 
sino una opción de paz dura-
dera y el fin del conflicto, que 
puede ir acompañado de los 
estándares basados en leccio-
nes aprendidas, aumentando 
la legitimidad y credibilidad del 
proceso.
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